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Deseando el Círculo Mercantil de 
esta ciudad no interrumpir la brillante 
actuación, seguida desde que empezó a 
ser una entidad nueva en Antequera, y 
aprovechando la estancia entre nosotros 
del brillante orador y sociólogo Doctor 
D. Diego Tortosa, invitóle a dar una 
conferencia en el Salón Rodas, ofre-
ciéndole como tema, la tan debatida 
cuestión social. Aceptada la propuesta, 
y patrocinada por dicho Centro, la con-
ferencia tuvo efecto el martes último, a 
las ocho de la noche. 
No hay que decir que, dada la fama 
del orador, sus grandes prestigios, los 
creados afectos con que en Antequera 
cuenta, y la entidad patrocinadora del 
acto, e! Salón Rodas estaba como en las 
grandes solemnidades. 
Y, nosotros, que sabemos cómo el 
público que no pudo oir al conferen-
ciante, ha de agradecernos que del acto 
le demos cuenta en la forma más amplia 
y detallada; aunque no lo presenciamos 
desde el sitio que en estos casos se 
reserva a la Prensa, por los prestigios de 
la misma y el mejor d e s e m p e ñ o de su 
misión, debido sin duda a que los orga-
nizadores olvidaron este detalle, hemos 
procurado reflejar lo más exactamente 
posible, en el extracto que precede, los 
párrafos más salientes de la conferencia. 
Empieza ésta diciendo el orador, que 
al invitarle nuevamente el Círculo Mer-
cantil, comprende su insignificancia, por 
que para hablar a obreros y patronos 
se necesita una voluntad honradísima, 
anclada siempre en el puerto de la jus-
ticia y con la balanza de la equidad 
fija siempre en el fiel; un cerebro que 
fuese analítico y sintético al mismo tiem-
po, y una palabra simpática al principio, 
admirativa después, y exitar al fin el 
entusiasmo que funde todas las lenguas 
en una exclamación y todas las manos 
en un aplauso, haciendo repicar a gloria 
en el fondo de los pechos, esa divina 
campana del alma, que se llama cora-
zón. (Aplausos). 
Repite, que aunque conoce su insig-
nificancia, confía en la benevolencia del 
auditorio; en él debía de figurar la mu-
jer antequerana, en quien la virtud y la 
hermosura son como dos flores que 
confunden su perfume, y los patronos y 
los obreros, entre quienes se cuenta el 
orador, por venir del campo de brega 
donde con gotas de sudor, con gotas 
de sangre, se gana el pan de cada día, 
por pertenecer a la sufrida clase media, 
estrujada entre los de abajo, que inten-
tan subir, y los de arriba, que defienden 
sus jiosiciones económicas; confía ade-
más en que en el auditorio estará el pú-
blico de Antequera que confundirá su 
corazón con el del orador en un cora-
zón grande e inmenso, que sólo dirá 
<todo por la paz, la concordia y el pro-
greso de Antequera»; de esta ciudad 
nobilísima, donde obreros y patronos 
fueron siempre hermanos, donde no se 
luchó nunca por mezquinos intereses 
materiales; donde se conocieron las lu-
chas sublimes del ideal, entre las cofra-
días «de Arriba» y «de Abajo», por el 
mayor explendor del culto, por ofren-
dar, los «de Arriba», las siemprevivas de 
su cariño a la Virgen del Socorro, y por 
ofrecer, los «de Abajo>, con las encen-
didas flores de sus alegrías como con 
las mustias pasionarias de sus tristezas, 
divina trepadora de cariño, entrelazada 
y enredada en la cruz que lleva sus 
hombros la imagen de todos sus amo-
res, la imagen del Dulce Nombre de 
Jesús. (Estrepitoso aplauso). 
Expone el concepto cristiano del tra-
bajo y canta de modo elocuentísimo, en 
párrafos brillantes y elevados de con-
cepto, cómo se manifiesta en todas las 
edades de la historia; del falso concepto 
del trabajo, ha nacido la esclavitud en 
la Edad Antigua, p ró logo de la Edad 
Moderna; expone la condición del tra-
bajador y el pobre, uncidos a la cadena 
de la esclavitud, manifestando que su 
redención se debe al obrero Jesucristo, 
porque 
A su ejemplo fecundo, 
A mirar con desprecio aprendió el mun-
Absurdos privilegios que el destino (do 
Otorgaba al azar a los humanos, 
Dándoles en la cuna 
Preclara estirpe, o rancio pergamino. 
Ya al nacer no es el hombre alto ni bajo, 
Ya la cuna no es fuente de grandeza; 
Ya no existe ante Dios otra nobleza, 
Que la santa nobleza del Trabajo. 
Tiene magnífico apóstrofe a los obre-
ros que le escuchan, indicándoles que 
cuando oigan propagandas disolventes, 
comparen a los propagandistas que sólo 
buscan su medro a costa del trabajador, 
con jesucristo, que pasó por la tierra 
haciendo bien; que no abrió sus labios 
sino para bendecir, y que para la revo-
lución más grande que presenciaron los 
siglos, la de la redención del esclavo, no 
la hizo vertiendo a torrentes sangre 
ajena, sino que la realizó no derraman-
do más sangre que la suya. 
El falso concepto del trabajo ha pro-
ducido también la cuestión social; nues-
tra época ha desconocido la dignidad 
del trabajo; sus ideales pueden ence-
rrarse en un portamonedas; por eso se 
ha trabado la lucha entre el capital y el 
trabajo, más cruenta y trascendental que 
la que acaba de terminar, porque mien-
tras la lucha entre naciones ha concluí-
do con la humillación de unas y con la 
desaparición de otras, la lucha entre el 
capital y el trabajo sólo desaparecerá 
cuando el odio que atravieza en carroza 
triunfal la tierra, y deslien los aires el 
veneno de la corrupción y de la duda, 
termine su obra, hacinando en revol-
tijo informe pedazos de trono, astillas 
de altar y muros rotos de fábricas, de 
palacios y talleres proletarios, y escriba 
sobre esos escombros humeantes: «aquí 
yace el cadáver de una Sociedad que 
prosti tuyó el trabajo, olvidando que el 
trabajo, según las enseñanzas de Jesu-
cristo, es lo más grande de la tierra, es 
lo único que puede transformarla en 
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antesala, en trasunto, en pórtico de los 
cielos. 
Es necerio que la lucha entre el capi-
tal y el trabajo cese, sino, ha de perecer 
la sociedad; es preciso que patronos y 
obreros sepan, que tienen no sólo 
derechos, sino deberes imprescrip-
tibles que cumplir. 
Hay que recordar al capital y al 
trabajo, la anécdota resonante de gracia 
que inspirara esta tierra de la gracia, 
suponiendo a un tío muerto que quería 
ser heredado por unos sobrinos vivos, 
tirando de una cuerda para que el difun-
to moviera la cabeza en sentido afirma-
tivo, a las ya preparadas interrogacio-
nes de los sobrinos; superchería descu-
bierta por el Notario, y que puso de 
manifiesto, haciendo él una interesada 
pregunta al difunto, en cuyo caso la 
cuerda puesta en manos de uno de los 
sobrinos no funcionó, e hizo exclamar 
al representante de la fé pública: Seño-
res, o se tira de la cuerda para todos, o 
no se tira para ninguno. 
A este propósi to el orador dice, que 
va a tirar de la cuerda al igual para 
patronos que para obreros; que ambas 
fuerzas deben tener presente que el 
capital y el trabajo son hijos de la 
misma cuna; que el capital no es más 
que trabajo acumulado, mientras el 
trabajo, es esfuerzo que con la honradez 
y el ahorro,se transformará seguramente 
en capital. 
Hay que recordar al capital y al 
trabajo, que son un matrimonio e c o n ó -
mico; la palanca y el punto de apoyo; 
los dos polos de la corriente eléctrica; 
el cojo de las dos piernas y el ciego 
de nacimiento, que para salir del bosque 
donde hubieran sido pasto de las fieras, 
mancomunaron sus esfuerzos, cargando 
el ciego sobre sus hombros al impedido, 
y marchando el cojo con los pies del 
ciego y viendo el ciego con la luz del 
cojo. 
Comienza a tirar de la cuerda para 
los obreros y les aconseja que se unan 
para ser fuertes; para llegar hasta la 
huelga reivindicadora de justísimos de-
rechos, no acudiendo nunca al boyco-
tage, al sabotage y al atentado personal; 
esto no es mas que obra de malvados, 
que no son obreros, porque no se con-
cibe al obrero sin honradez; el obrero 
no debe odiar por sistema al patrono; 
su caudillo es Jesucristo; su bandera 
es la Cruz, que tiene sus brazos pe rpé -
tuamente abiertos como para estrechar 
en un abrazo de amor al mundo entero. 
(Nuevos aplausos.) 
Aconseja a los obreros huir de la 
taberna y del garito, y que si ladrón es 
el patrono que defrauda el salario del 
obrero, ladrón es también el obrero que 
no rinde el trabajo contratado; el obre-
ro que pasa las horas de labor mano 
sobre ¡nano o convertido en chimenea 
viviente, que con la colilla de un ciga-
rro enciende otro cigarro. Tira enton-
ces de la cuerda para los ricos: quien 
no lleva dignamente un nombre ilustre 
lo arrastra; hay que tener callos en las 
manos y en el cerebro; la ley del traba-
jo no exceptúa ni al palacio ni a la 
choza; no degrada el trabajo por humil-
de que sea; lo que degrada al hombre 
es que al preguntársele «tú que haces, 
tú con qué contribuyes al progreso de 
tu Patria» tenga que'bajar avergonzado 
la cabeza por ser un chupóptero , un 
zángano de la colmena social. Los ricos 
deben emplear siempre en sus relacio-
nes con los obreros, esas dos armas, 
ante las cuales capitula siempre y se 
rinde el corazón del obrero: La justicia 
y el amor. 
Nada más ineficaz que la fuerza 
entre las luchas sociales; el río de las 
¡deas, puede contenerlo un momento 
el dique de bayonetas y ; de cañones , 
pero pronto se rompe o rebasa el dique; 
más que los mausers y los tricornios de 
la guardia civi l , obtienen el hiunfo en 
las luchas sociales los sentimientos de 
justicia,de caridad y de amor.La propie-
dad privada no desaparecerá ,perode se-
guro la propiedad improductiva, el Jus 
utendi et abutendi de Roma, recibirá el 
bautizmo y no será posible, andando el 
tiempo, ni los latifundios baldíos, ni las 
dehesas dedicadas a toros de lidia, ni 
los cotos de caza donde se divierte el 
señori to con sus amigos y amigas, mien-
tras la emigración expulsa de España mi-
llones de españoles que no encuentran 
medios de vida en su solar patrio, cons-
tituyendo una arteria rota por donde a 
raudales se escapa la vida nacional. 
Recomienda a obreros y patronos 
la virtud del ahorro; a los primeros para 
fundar sociedades de socorros mutuos; 
a los segundos para emplear los aho-
rros en dignificar al obrero con E. S. 
sobre el paro, sobre la vejez, sobre la 
vida; reclama el concurso del Círculo 
Mercantil para ofrecer campo nuevo y 
neutral a obreros y patronos, constitu-
yendo tribunales mixtos de arbitrage 
con sanción obligatoria y reuniendo en 
su seno a todos los hombres de orden, 
lo mismo obreros que patronos. Hom-
bres de orden que en Antequera como 
en todas partes son legión aunque en 
minoría, comparados con los profesio-
nales de la revuelta, como parecen en 
minoría, millones y millones de solícitas 
abejas labrando el panal sabroso, si se 
compara con un centenar de ranas que 
desaforadamente cloan en la cloaca, 
entre el cieno de! pantano. 
Reclama el concurso de la mujer a 
quien dedica entusiastas elogios, como 
propulsora siempre de las acciones del 
hombre. En España se estrellan siempre 
las propagandas disolventes en la mujer 
española,síntesis de todas las virtudes y 
en el hogar español cuyo dintel guarda 
vestal de pureza con la antorcha de la 
virtud siempre encendida en las manos, 
la madre y la esposa española .De noso-
tros depende la solución que ha de 
tener la cuest ión social; de nosotros 
depende el negro lienzo del futuro, la 
anarquía escrita con sangre, las palabras 
odio, rebeldía, destrucción, o que el 
Angel de la Paz grave con rosicleres de 
auroras, las palabas de la esperanza, 
justicia, fe y caridad. 
Yo espero que el mundo seguirá las 
orientaciones que la Iglesia ha trazado 
para la solución del problema. Por eso 
yo me asomo al porvenir y orean mi 
frente brisas de esperanza; en lo futuro 
miro al cielo y no lo veo sañudo , cu-
bierto con las sangrientas nubes del 
odio; lo veo diáfano, iluminado por el 
sol de la verdad católica en perpetuo 
cénit . 
Miro a la tierra y no veo a los hom-
bres llevando en sus manos la bomba 
destructora y en sus labios la maldición 
y la blasfemia; los veo por el contrario 
abrazarse como hermanos ante la cruz 
de Cristo y propalar en himno gigante 
que retumba por todos los ámbi tos de 
la tierra y por toda la inmensidad de 
los espacios,himno que entonan al uní-
sono los corazones y los labios y que 
dicen: «Gloria a Dios en las alturas y 
por el trabajo, la justicia y el amor, Paz 
en la tierra a los hombres de buena 
voluntad. (Una estruendosa salva de 
aplausos, coronó la brillante Oración.) 
DEL MEDIO INCRUENTO 
La revolución por 
la despensa 
Con tantos interminables debates, 
como por tantas cosas se plantean y 
encrespan en esta pintoresca España, 
nunca le llega el turno de un modo for-
mal al magno asunto de las subsisten-
cias, calvario que vamos pasando los 
españoles con épica mansedumbre y 
conformidad, rayana al heroísmo. 
Hay que ver cómo están las susbsis-
tencias y lo que nuestros administrado-
res hacen por abaratarlas. Pero sería 
pedir peras al olmo, que tan atareados 
patricios dejasen la metafísica de la po-
lítica para perder su tiempo en las pro-
saicas menudencias de lo que cuesta el 
aceite, el azúcar, el pan, etc. 
Bien es verdad que ellos, perfecta-
ment-e defendido su *gaudeamus», des-
conocen esos secretos tormentos de la 
gente menuda al adquirir los géneros 
alimenticios y los terribles conflictos 
que cada día de Dios deben resolver, 
sin resolverlos, en las plazas de abastos, 
lonjas de ultramarinos, carnecerías y 
demás lugares de tortura. 
Los mogigatos de lo revolución pa-
recen dispuestos a traerla a fuerza de 
esquilmar las débiles energías del pue-
blo. No se comprende de otro modo, 
según abandonan el problema de las 
subsistencias. 
Mientras en otros países se adoptan 
medidas extraordinarias para corregir el 
acaparamiento y aprovisionar los mer-
cados, poniendo freno al agio y al afán 
de lucro, en España , con un olvido i m -
perdonable e inhumano, nada se legisla 
para subsanar el mal de un modo peren-
torio, subiendo entre tanto la ola de los 
encarecimientos y siendo verdadera-
mente imposible vivir. 
La revolución vendrá por aquí . No 
por las maniobras del profesionalismo 
político, ni por intrigas pretorianas, ni 
por un golpe de Estado más o menos 
teatral; vendrá por el hambre, por la 
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dificulta J de continuar en esta forma, 
por encarecimiento del medio por ser 
hosco y hostil para el pueblo, por ce-
guera y egoísmos de aquellos mismos 
que debían ser los primeros en defender 
la producción y en velar por el normal 
y fácil proceso de todas las energías 
sociales. 
pero en nuestro país, la política, co-
mo la entienden sus farautes, r.ada tiene 
que ver con leyes de abastecimientos, 
con producción, con tráfico y con las 
exigencias de la economía popular a la 
que^relegan a un segundo término, có -
modo para sus responsabilidades, mas, 
absurdo y funesto para el pueblo que lo 
sufre. 
En justicia no hay otro problema de 
más monta que este del hambre, y ya 
vemos cómo lo tratan los gobernantes, 
lo mismo los de un campo que los del 
otro. 
¿Qué político se ha plantado en el 
Congreso español armando un zipizape 
de órdago. pidiendo la reducción del 
precio de subsistencias, combatiendo 
fuerte y ciaro las exportaciones escan-
dalosas y diciendo cuanto hay que decir 
de hombres y de conductas? 
¿Qué ley se ap robó por imperio de 
la necesidad que pudiera haber aliviado 
males presentes? 
Si en tales cuestiones se pusiese la 
mínima parte del calor que se pone en 
ios debates políticos, a buen seguro que 
la revolución no bramaría abajo, como 
brama, ni el pueblo, bloqueado por el 
hambre, lanzaríase a la desesperación. 
Para las Cortes no hay monopolio 
del azúcar, que cada dos días aumenta 
de precio (llega hoy a 35 y 43 pesetas 
la arroba), ni fracaso de las Juntas de 
Subsistencias, que casi nada pueden 
hacer; ni sarcasmo de las tasas, que con-
tribuyen a la prolongación de los abu-
sos; ni famélico clamoreo de las mul t i -
tudes, que piden vivir; ni apremio de 
circunstancias que justificasen resolu-
ciones excepcionales.... 
Asi, en medio del abuso libre, acu-
ciado por el problema del pan, por el 
problema del aceite, por el problema del 
azúcar, por todos los problemas que el 
aprovisionamiento plantea, mientras 
gobernantes y legisladores se intrigan a 
una logomarquía infecunda, el pueblo, 
escandalizado de este frenesí de sus 
directores, pregúntase en qué vá a ter-
minar todo esto, dándose la conclusión 
de que él mismo tiene que salvarse y 
que nada puede esperar de arriba. 
Los pavorosos conflictos de la cues-
tión social no los crea y fomenta nadie 
más que estos tres factores:gobernantes, 
administradores, ol igarquías; es decir, 
ineptitud, torpeza y egoísmo. La incom-
prensión de los unos con la egolatría de 
todos es lo que gradúa la agudez del 
mal. 
¿Terapéut ica? Exclusión de la ver-
borrea del Parlamento, restricción de 
los debates políticos, labor ampliamente 
legislativa y de carácter social. 
España es como una familia sin go-
bierno. Mientras los hijos" se desmedran 
en cuerpo y espíritu, los padres, padras-
tros, por lo manirrotos, dilapiladores y 
descatados, ent réganse con pasión al 
diletantismo verbalista, agarrándose de 
las greñas por si es mayor o menor el 
temple de la espada de Bernardo. Y lo 
doloroso es que esta espada de Bernar-
do nunca se maneja de verdad para 
romper de una vez ei nudo gordiano de 
tantas mentiras y vergüenzas . 
J. L A G U I L L O . 
(De «El Liberal» de Sevilla). 
Lo de "Arriba,, es mejor 
A D . Ricardo de Talavera, 
m i buen amigo. 
Afirmas, Ricardo amigo, 
que retarnos no pretendes; 
mas, si en ello no te ofendes, 
has de contender conmigo. 
Que ese cántico de gloria 
que entonas al novenón, 
de guerra es declaración 
y discuto la victoria. 
Es en vano tu loor 
buen amigo, aunque rival: 
si el novenón no está mal, 
el septenario es mejor. 
Al ver el templo ensalzado 
yo le respondo a tu estro: 
Santo Domingo no es vuestro; 
estáis en él de prestado. 
Una capilla es la vuestra 
negra por su obscuridad, 
malsana por su humedad 
que existe a mano siniestra 
en el templo consabido, 
en que, diz la tradición, 
que os colásteis de rondón 
aprovechando un descuido. 
¿Y de luz, gran picarón? 
Es en vano que sigiles: 
vuestras luces son candiles... 
¡Son bombillas de carbón! 
En cambio "Arriba,, un raudal 
nuestra Iglesia inunda en luz: 
las bombillas en Jesús 
son «nitrógeno» y «metal». 
¡Tortosa, gran orador 
a quien aplaudo sin tasa! 
Pero, dime: ¿Camarasa 
es por ventura peor? 
Si "Abajo,, es grande, porfío 
en que "Arriba,, es portentoso; 
mas lo grande es monstruoso, 
dá sensación de vacío. 
En cuanto al Niño perdido 
(por vosotros encontrado) 
no está henchido, sino hinchado 
de tan llevado y traído. 
Y, concluyo este trabajo, 
mas no sin hacer constar 
que siempre "Arriba,, ha de estar 
muy por encima de "Abajo,,. 
UNO DE ARRjBA. 
Ejemplos que imitar 
Por tratarse de un ejemplo altamen-
te consolador del resurgir de un pueblo, 
que fácilmente pudiera ser imitado en 
Antequera donde tanta falta hacen 
locales escuelas, ofrecemos a los de 
arriba y a los de abajo, a los poderosos 
y a los humildes antequeranos, el si-
guiente rasgo de un pueblecito mucho 
menor que nuestra ciudad, con menos 
elementos, con menos riqueza, pero 
con una fuerza de voluntad grande, que 
es lo que falta hace para empresas de 
esta índole. 
E L RASGO D E M E Q U I N E N Z A 
Así titula Mariano de Cavia una de 
sus últimas crónicas en «El Sol». 
«Mequinenza, dice, pueblo de unos 
cinco mil habitantes, laborioso, hospi-
talario noble y sano de carácter, no 
tenía paia escuelas de ambos sexos más 
que dos miserables cuchitriles. 
Llegó un maestro nuevo, joven, ani-
moso, y del cual siento mucho no poder 
dar más señas , porque el «Heraldo de 
Aragón» —cuyo relato sigo y transcribo 
puntualmente—no ha dado a la estam-
pa el nombre y apellido de ese bene-
mérito paladín de la enseñanza popular. 
—¿No ¡es da a ustedes vergüenza— 
dijo a los pudientes—que los niños se 
hallen aquí sin recibir instrucción, mien-
tras ustedes gastan y hasta malgastan 
a su antojo? 
Tanto les dijo e! buen maestro y tan 
ai alma llegáronle sus exhortaciones, 
que en vez de enviarle a freir e spár ra -
gos, como en otros lugares hubiera 
sircedido, si no le daban una paliza por 
añadidura , Mequinenza entera recono-
ció que estaba cometiendo un c r i -
men, y... 
Y aquí dejo ¡a palabra a! «Heraldo 
de Aragón»: 
«El reconocimiento de la culpa es 
la mejor garantía de enmienda. Los 
vecinos de Mequinenza pasaron de la 
condición de culpables a la de arre-
pentidos por un proceso espiritual tan 
sencillo como rápido. 
—Tenemos que hacer Escuelas. 
— Pues a hacerlas cuanto antes. 
Los humildes, los pobres, los jorna-
leros y los labradores «mediantinos» 
dieron la pauta. 
—Yo no tengo más que mis brazos, 
pero me comprometo a poner mi traba-
jo cuantos días sea preciso y en la 
faena que me señalen. 
—Yo doy cien pesetas. 
—Yo cincuenta duros. 
Estimulados y obligados por este 
ejemplo, los pudientes aportaron tam-
bién sus óbolos esp léndidos . 
Y en poco tiempo se han reunido 
sesenta mil pesetas para construir es-
cuelas graduadas con cuatro secciones 
de niños y otras cuatro de niñas. 
Se les insinuó la probabilidad de 
obtener subvención del Estado, pero su 
noble ardimiento la rechaza. 
—No queremos ayudas de nadie. 
Podemos hacernos escuelas y nos la 
haremos. Así serán más nuestras, por-
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que todos los del pueblo habremos 
puesto en ellas un poco de nuestro 
peculio y un mucho de nuestra alma.» 
Alabanzas merece el maestro, ala-
banzas el pueblo y no menos el ilustre 
Cavia elevando estos asuntos a la pren-
sa diaria de gran circulación. 
No se devuelven ¡os originales, ni aceren 
de ellos se sostiene correspondencia. 
Lfl F IESTñ del A R B O L 
Como anunc iábamos en nuestro nú-
mero anterior, hoy domingo a las doce 
y media de la mañana, en el Paseo de 
Alfonso X I I I , tendrá lugar la patriótica 
y social Fiesta del Arbol . 
Al acto están invitadas todas las 
autoridades de Antequera, y es de es-
perar que nuestro hermoso Paseo ha 
de verse concurridísimo de público per-
teneciente a todas las clases sociales, 
que con su presencia, sobre todo, la de 
la mujer antequerana, ha de dar al acto 
mayor explendor. 
Los quinientos n iños y niñas ante-
queranos, que con sus respectivos pro-
fesores acudirán a tomar parle activa 
en el festival, la banda de música que 
amenizará el acto y acompañará a los 
niños en el canto de los himnos, la pre-
sencia de todas las autoridades y per-
sonalidades antequeranas, completarán 
un cuadro imperecedero de mutuo amor 
y cariño para esta noble ciudad, a cuyo 
progreso y bienestar han de contribuir 
mañana esos niños, que muy pronto ?e-
rán padres y madres de familia, jefes 
de nuevos hogares antequeranos. 
Para asistir al acto, llegaron ayer 
tarde, el Delegado regio de 1.a Ense-
ñanza D. Narciso Díaz Escobar, y el 
Secretario de dicha delegación D. A n -
tonio León y Donaire. Los señores Ver-
ge Sánchez y señorita Vallejo Lara, ins-
pectores de 1.a Enseñanza, no han po-
dido venir por tener enfermos a perso-
nas de su famila. 
El orden de la fiesta será el s i -
guiente: 
Apertura del acto por el señor Alcal-
de D . Rafael García Talavera. 
Discurso del Delegado Regio de 
primera enseñanza. 
Canto del Himno «Salve Bandera», 
por los niños de las escuelas, acompa-
ñados de la Banda Municipal. 
Discurso del Sr. Vicario D. Rafael 
Bellido. 
Himno «Canción del Soldado», por 
los n iños y Banda. 
Bendición de los árboles . 
Himno al Arbol, por los niños y 
Banda. 
Reparto de meriendas a los niños. 
Desfile de los mismos, al inmediato 
lugar de las plantaciones. 
En el próximo número daremos 
cuenta del acto, que ha de ser. Dios 
mediante, solemnísimo. 
Catálogos de Modas 
P R I M A V E R A - V E R A N O 
L a Moda futura; edición mundial; ele-
gancia y gusto en el vestir. 
Les Patrons f r a n j á i s ; sesenta p á g i -
nas (veintiséis en colores). 
Les grandes Modes de Par í s ; revista 
de la mayor elegancia. 
París Vougue; á lbum semestral, gran 
chic (en colores). 
Espi l l modes; ultimo n ú m e r o de la 
presente temporada. 
L a femme chic a Par í s ; última crea-
ción Lalanne; también sombreros. 
Les Patrons Favor i s ; revista con pa-
trón gratuito; célebres modistos. 
S T A R ; sesenta y seis páginas ; poco 
texto y muchos grabados (la ma-
yoría en colores), contiene modas 
para señora , niños y jovencitos, 
sombreros y ropa blanca. (¡Es el 
á lbum que le hace a V. falta en 
su casa!). 
DE VENTA EN «EL SIGLO XX» 
AGRICULTURA 
Arboles frutales 
que no fructifican 
Es harto frecuente encontrarse con 
árboles que no fructifican. Los agriculto-
res se explican este fenómeno diciendo 
que el suelo no es apropiado para estos 
cultivos. 
Pero con frecuencia la falta de pro-
ducción obedece a causas bien distin-
tas. Ocurre a veces, que los árboles se 
plantan a demasiada profundidad en te-
rrenos muy compactos, o al contrario, 
se les entierra bastante en los lijeros. 
En este caso, las plantas envejecen 
pronto por falta de vitalidad. Los planto-
nes se entienan a la misma profundidad 
que tenían en los viveros. 
Acontece también, que los árboles 
frutales son improductivos por no ebtar 
podados. La poda es de todo punto 
necesaria, y es preferible podar, aunque 
sea mal, a no podar. Otras veces los 
árboles no dan fruto porque el terreno 
es exclusivamente rico en materia orgá-
nica, y entonces se crían más peque-
ñas. En este caso, deberá corregirse el 
terreno con superfosfato de potasa. Los 
perales enanos, por ejemplo, deben 
estar separados por una disfancia de 
tres metros cuando menos. 
Las variedades de gran tamaño de 
perales, manzanos y cerezos, en campo 
libre, deben tenci una distancia de nue-
ve metros de planta a planta; los albér-
chigo?, melocotoneros y ciruelos, a seis 
metros uno de otro. Se dan casos en 
que, siendo el mismo viverista el encar-
gado de la plantación, por hacer su 
negocio, planta un número de árboles 
cuatro veces mayor que el necesario. 
Ta! vez las plantas no fructifican por 
falta de alimento. Generalmente se con-
fían al suelo sin ningún cbono o bien 
echando sólo en el hoyo un poco de 
estiércol. No debe prescin Jirse de abo-
nar los árboles todos los años o al me-
nos cada dos. 
Cuando los plantones proceden de 
un terreno poco fértil u otros de media-
na calidad, se adoptan con dificultad, y 
dan mal resultado. 
Los plantones que deben ser siem-
pre lozanos y vigorosos, no deben tener 
más de 3 a 4 años de injerto, si se trata 
de perales; los manzanos no han de pa-
sar de 2 a 3 años , de 2 los cerezos y 
ciruelos. 
Algunas variedades no producen 
expuestas al Norte, así como otras son 
improductivas al Mediodía . 
Ciertas especies requieren terre-
nos sueltos, otras compactos y algum s 
calcáreos. 
En todo caso, para proceder con 
acierto, convendrá aconsejarse de los 
centros oficiales de agiicultura o de un 
arboricultor entendido. 
P. EL H . 
A los que quieran adquirir lo más nuevo, lo de más 
gusto y más económico en toda clase de artículos, vi-
siten el establecimiento de tejidos de 
Antonio Ruiz Miranda 
calle Infante D. Fernando 38, donde encontrarán cuan-
to deseen en novedades, cuellos de pieles de un solo 
color y combinados; lanas y fantasías de algodón, cha-
les y toquillas para señoras; trajes y abrigos para ca-
balleros y los innumerables artículos que esta casa 
trabaja. Grandes partidas de géneros blancos a pre-
cios baratísimos dentro de las circunstancias actuales. 
Gabardinas impermeabilizadas marca E X C E L S I O R 
gabán 135 pesetas. 
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N O T I C I A S 
VIAJEROS 
De Málaga, ha venido nuestro esti-
mado amigo y paisano D. Francisco 
Palma García. 
De Barcelona, ha regresado D. Car-
los Moreno F. de Rodas, después de 
recorrer algunas otras capitales. 
De Granada, ya restablecido de la 
enfermedad que le retuvo en cama va-
rios días, ha venido a ésta nuestro que-
rido amigo y paisano D. Manuel M o -
reno Rivera. También su hermano don 
Alfonso, para asistir a la boda de su otro 
hermano D. Luis, 
A Lucena, ha regresado D . José A l -
mendro Martínez, después de pasar va-
rios días entre nosotros. 
Se encuentra en ésta, donde perma-
necerá esta semana el notable odon tó lo -
go Dr. Baca. 
Ha marchado a Málaga para embarcar 
para Alicante, nuestro colaborador don 
Federico Burló. 
ENFERMOS 
Se encuentra enferma de algún cui-
dado la señora de D . Bar to lomé Vegas 
Doblas; para cuya asistencia ha venido 
el reputado doctor Escribano, de Gra-
nada. 
Hacemos votos por que la dolencia 
pueda ser combatida eficazmente. 
RESTABLECIDOS 
Después de haberle sido practicada 
una operación quirúrgica, de la cual ha 
salido satisfactoriamente, ha regresado 
de Málaga^ D. Manuel Vergara Nieblas. 
Hemos tenido el gusto de saludar, ya 
en la calle, a nuestro joven amigo, don 
Joaquín Vergara Ríos, que ha padecido 
la enfermedad reinante. 
También hemos saludado a D . Luis 
Almendro Martínez, que hubo de guar-
dar cama a causa de la misma enferme-
dad. 
Nuestro apreciable amigo D. Antonio 
Cabrera, está bastante mejorado de la 
grave dolencia que le retuvo en cama. 
Igualmente D . José González Machu-
ca, se encuentra muy mejorado en la 
enfermedad que viene padeciendo. 
Nos alegramos de la mejoría de di-
chos señores. 
B O D A 
Hoy a las cinco tendrá lugar, en el 
domicilio de la contrayente, la ceremo-
nia del enlace matrimonial de la simpá-
tica señorita Teresa Laude García, con 
u Luis Moreno Rivera, y actuarán co-
rno padrinos D. Antonio López Fuentes 
y señora, y como testigos los señores 
Enrique Alvarez del Pino, D. Isidro 
Ramos Gaitero, D. José Aguila Co-
lantes y D. Manuel Alarcón Gofli . 
P C - e ñ i E B ¡ I I í i i I C O i 
Reparación de los averiados y quemados. Transforma-
ción de los mismos, y arreglo de toda clase de aparatos 
eléctricos. ' 
Instalación de pararrayos, teléfonos, etc. 
Suministro de maquinaria y accesorios de las mejores 
marcas. 
La mayor eficacia y economía. 
Gaspar Torres del Pozo m MaDcruelos, 11 (Helojcría) 
En el expreso de las siete saldrán los 
novios para Córdoba . 
Deseámosles eterna luna de miel. 
LETRAS DE L U T O 
El martes úl t imo tuvo lugar la con-
ducción del cadáver del Sr. D . Pedro 
Alvarez del Valle, asistiendo una nutri-
da representación de todas las clases 
sociales de la ciudad. 
Ha fallecido a los 61 años de edad, 
Sor María de la Concepción Artacho del 
Pino, religiosa Carmelita Descalza, na-
tural de Cuevas Bajas. 
A las respectivas familias enviamos 
nuestro muy sentido pésame. 
N U E V O A B O G A D O 
Ha ingresado en el ilustre Colegio de 
Abogados de esta ciudad D. Manuel 
Alarcón Goñi , prestando juramento an-
te e! Sr. Juez de 1.a Instancia e Instruc-
ción. 
BIEN VENIDOS 
Se encuentran en ésta los ingenieros 
Sr. Tobajas, de la Casa Daverio; señores 
Grau y Acosta, de la Casa Luna Martí y 
García Spitzer; cuyo gerente D. José 
García Spitzer, ha pasado unos días en-
tre nosotros. 
DE INTERÉS 
Por considerarlo así para los intereses 
de los terratenientes de nuestra hermosa 
vega, desde el n ú m e r o p róx imo empe-
zaremos a publicar la Real Orden per-
mitiendo el libre cultivo del tabaco y el 
Reglamento por que ha de regirse dicho 
cultivo. 
I M P O R T A N T E 
Se ruega a los señores suscriptores 
de fuera, que no tengan liquidada su 
suscripción hasta fin de Marzo, la ha-
gan efectiva por giro postal o en sellos 
de correo (en este últ imo caso, certifi-
cando la carta). 
DE L A L U Z 
En Junta general de segunda convo-
catoria, celebrada el viernes úl t imo en 
el Círculo Mercantil, se acordó, oficiar 
al señor Alcalde sobre la ilegalidad de 
la pretensión de una de dichas empre-
sas, para proceder en consecuencia. 
¡¡Tablean!! 
B. L . M . 
En atento B.L.M.nos comunican que 
el 15 del actual, a las cinco de la tarde, 
tendrá lugar en el Salón Universal, una 
exposición de aparatos mecánicos, so-
bresaliendo, entre otros, la invención 
de «la Carretilla centrífuga* y «La seña 
sostenida por la barca>. 
MOSAICOS granadinos. 
CeMCNTOS varias marcas. 
Catálogo: Arturo López 
Romero Robledo, 22 
Coleccione ¥. 
los cupones qcte s e m a n a l me tita pu-
blica EL» SOLi D E flNTBQUBHH y 
t e n d r á p a r t i e í p a c i ó n en el sorteo 
de los T R K S V A L I O S O S R E -
G r A L O S que haee este per iódico . 
No será admitido ningún trabajo, aunque 
haya de ser publicado con seudónimo, si no 
viene firmado por su autor. 
No se devuelven los originales, ni acerca 
de ellos se sostiene correspondencia. 
¿Porqué no ha de ser posible en las 
actuales circunstancias vender barato? 
Cuando una casa tiene ganas de servir 
al público, lo consigue, y con creces. 
üna buena prueba de esto son las desconocidas 
REBAJAS DE PRECIOS 
que como por fin de temporada ha hecho la 
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C A S C O y N A V A R R O 
^ M D j r i X Z f r S I N F A N T E D O N F E R N A N D O . 5 2 
O I R - A . 1>T OOASIÓISr 
Ver5aDera realización 5e cuellos, capiía$ y piolas 5e pid 
artículos de invierno. 
El último adiós 
A m i recordándole 
el pasado 
Las once de la noche sonaron en 
!a Catedral, y yo, fiel a mi promesa, 
hallábame en la esquina, esperando oir 
el enmohecido y chillante sonido del 
cerrojo de su ventana, pues éi era el 
que con sus notas desafinadas pero que 
llegaban a mí llenas de un timbre amo-
roso, me anunciaba que debía acer-
carme. 
A los pocos momentos de mi espera 
y cuando aún no había acabado de ex-
tinguirse en lo infinito, el eco de la úiti-
ma campanada, un sonido metálico en-
mohecido, acompañado de! crujir de 
una ventana me hizo dar instintiva-
mente dos pasos y acercarme donde 
mis ilusiones se forjaron en el yunque 
de lo verdadero. 
Las dos hojas giraron sobre sus goz-
nes impulsadas quizás por una mano 
nerviosa a deducir por los agitados 
temblores de ios cristales. 
Un bulto negro, semejante a una 
hada misteriosa, deslizóse entre la os-
curidad de! interior de la ventana, has-
ta rozar con los fríos hierros de la reja. 
Eia una noche serena, el cielo des-
pejado, lucía un manto de estrellas 
blanquecinas, que con su luz clara se-
mejante a farolillos fantásticos, i lumi-
naban la soledad de la noche. 
La luna pavoneándose magestuosa 
en el ancho campo del firmamento, lan-
zaba sus deíellos a la ventana, quizás 
con intención de herir el negror del 
cabello de R.. 
Radiante de hermosura, su rostro 
iluminado por la claridad de la noche 
tenía un parecido tal a la Venus de 
Mi lo , que hacía olvidarse al contemplar-
la las penas más grandes. 
Jamás mis ojos la vieron tan bella, 
y exlasiado permanecí contemplando 
aquel rostro divino que más que de mu-
jer era de virgen..,hasta que su voz aho-
gada por el eco de un suspiro me dijo: 
—Ya sabes que el destino nos sepa-
ra, mañana al despuntar la aurora, yo la . 
que nunca conoció las penas, empren- I 
deré una ruta de amargura, que será 
quizás doblemente enttistecida por los 
primeros pasos de tu olvido. Tú como 
hombre, tendrás mujeres, amigos, d i -
versiones, y gozarás de la vida sin acor-
darte siquiera de que soy tuya, mientras 
yo 
No pudo seguir hablando; su lívido 
rostro fué coloreándose por un carmín 
claro, como rosa que durante la tranqui-
la soledad de la noche se reviste del 
lujoso colorido que la natulareza fe 
ofrece, para mostrarlo arrogante y orgu-
llosa durante el día, hasta que una ma-
no criminal la corta para lucirla en su 
pecho, hasta que marchita muere. 
Sus ojos se cerraron un momento, 
y al abrirse, dos lágrimas silenciosas 
como el misterio rodaron por sus meji-
llas y al caer sobre el apirar de la ven-
tana formaron un manantial de perlas.... 
Las últimas palabras fueron un 
adiós interrumpido por los sollozos que 
salían de su pecho,yeran tan quedos,que 
al tratar de confundirse en el misterio 
de la noche, lograron serlo por una so-
nata, que partiendo lejana, trataba de 
llegar al corazón de aiguien. 
Después , la ventana empezó a girar 
silenciosamente sobre sus goznes, mien-
tras ella se esfumaba en la penumbra. 
Desde aquel día el recuerdo de sus 
últimas palabras me atormenta como 
una visión del que ha cometido un 
crimen. 
Un futuro Doctor en Medicina. 
Granada, Febrero 1920. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana 
Los que nacen 
Concepción Frías Muñoz . Antonio 
Santos Zafra, Juan Martín Aldana, So-
corro Gutiérrez Morente, María de los 
Dolores Espinosa Lería, Josefa Sánchez 
González, J o s é ' M a r t í n e z Pérez. Isabel 
Martínez Muñoz, José Sánchez Verdún, 
Miguel Villalón Sánchez, Emilia Ríos 
Muñoz, Antonio Parejo Cruz, José Ruiz 
Pascual, Ascensión López Romero, Je-
rónimo Alba Quesada, Consuelo Torres 
Jiménez, Dolores Gi l Artacho, Rosario 
Ortiz Jiménez, José Berrocal Quirós, 
Rosario Sánchez -Gar r ido Romero, A n -
tonio Acedo Barroso, Francisco León 
González, Carmen Aciego Romero, 
Francisco Muñoz Carrillo, Gonzalo 
Ruiz Domínguez, Carmen Matas Macías, 
Ana Ruiz Povedano, Cristóbal Torres 
Sánchez, María Teresa Martín Velasco, 
Trinidad Ríos Tr i l lo , Josefa Chamizo 
Ríos, Luisa Merino Corpas, Dolores 
Soria Romero, María Josefa Guerrero 
Ruiz, Luisa Ruiz Dorado, Antonio Hur-
tado Torres, Francisco Marabé Guerre-
ro, Josefa Sánchez Guillen, Manuel Ló-
pez de la Torre." 
Varones, 18.—Hembras, 22. 
Los que mueren 
josé González Lara, 70 años; An to -
nio Rosas Hoyos, 30 años ; Carmen Mar-
tínez Sánchez, 9 meses; José García 
Luque, 2 años; Juan Conejo López, 8 
meses; Alonso Aldana Pérez, 3 años ; 
Francisca Galisfeo Delgado, 85 años ; 
Diego González Martín, 7 meses; Dolo-
res Galisteo García, 70 años; Sor María 
de la Concepción Artacho Pino, 61 
años; Teresa Gutiérrez Morente, 4 me-
ses; José Rodríguez Ruiz; 72 años; Pe-
dro Alvarez del Valle, 68 años; José 
Gallego Molina, 41 años; josé Sánchez 
Narbona, 4 meses; José Jiménez Casti-
llo, 23 meses; Agustín Pérez Hidalgo, 
3 meses; Antonio Chacón Gómez, 14 
meses; María Ariza López, 85 años; Ana 
Montesinos Terrones, 3 años : Francisco 
Pineda Parejo, 77 años; Antonio Molina 
Martín, 7 años; Antonio Palomo Quirós , 
80 años ; Dolores Torres Rus, 3 años ; 
Antonio Repiso Ruiz, 75 años. 
Varones, 17.—Hembras, 8. 
Total de nacimientos . . . . 40 
Total de defunciones . . . . 25 
Diferencia a favor de la vitalidad 15 
Los que se casan 
Francisco Pérez Cedano, con María 
Vargas Ruiz. 
Sección Religiosa 
Jubileo de las 40 horas para la p róx ima 
semana, y señores que lo costean. 
IGLESIA DE LOS REMEDIOS, 
Día 15.—D. Fernando Enriquez, sufra-
gio por la Excma. Sra. Condesa del 
Tajo. 
Día 16.—D.a Purificación Pareja, viuda 
de Blázquez, por sus difuntos. 
IGLESIA DE LAS DESCALZAS 
Día 17.—D.a Dolores Velasco, por su 
• í: ^píidre. 
Día 18.—D. Pedro Alvarez, por sus d i -
funtos. 
Día 19. —D.a Carmen Aguirre, por sus 
difuntos. 
IGLESIA DEL CARMEN 
Día 20.—Sufragio por D. Francisco 
García y García y D.a Antonia 
Sarmiento Terrones. 
Día 21.—Sufragio por D. Pedro Berdoy 
y D.a María Luque Argüelles. 
ÍEIIOS LIBIOS 
* La Eva futura*, novela por el Conde 
Matías, trade. de M . Bacarisse 4.— 
^Fantas ías y devaneos>, Azorín 4 , - -
*Las confesiones de un pequeño filóso-
fo* , Azorín 4,— 
*La caravana pasa*, Rubén Darío 3.50 
<Tres novelas inmorales», A. Gómez 
Carrillo 4.— 
«¿os caprichos de Mar iana» , A. de Mus-
set, trade. de Pedro Salinas 2.50 
«De carne y hueso*, E. Zama?ois 1.50 
De venía en «El Siglo XX» 
